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    A mi padre, Hugo, un hombre de una generación ­machista que supo criar hijas independientes y libres. Y a mi esposo, Leonardo, todo es más fácil con vos.


    CECILIA BOUFFLET


    A mi esposa Judit, caminamos, crecemos y construimos mejor porque vamos a la par. Y a mis cuatro hijos, intento darles las herramientas para que protagonicen una generación con más ­igualdad.


    MARCELO ELBAUM

  


  
    Introducción


    Nosotros también batallamos


    EL PORQUÉ DE ESTE LIBRO. LOS DILEMAS MODERNOS EN LA RELACIÓN CON EL DINERO. ¿QUÉ PASÓ CON LOS HOMBRES DESDE QUE LAS MUJERES TIENEN UN NUEVO ROL EN LA ECONOMÍA? HAY UN NUEVO MODELO DE RELACIÓN DONDE LA PARIDAD ES LA REGLA, PERO TAMBIÉN LA DESCONFIANZA. LOS NUEVOS DILEMAS DE LOS HOMBRES QUE NO QUIEREN SER SUPERHÉROES Y LAS MUJERES QUE NO LOGRAN DIFERENCIAR INDEPENDENCIA Y AUTONOMÍA.


    Al comenzar a escribir este libro, e incluso durante el proceso de escritura, nosotros también «batallamos» en cada conversación, queriendo hacer valer nuestras posturas con una visión sexista, no exentos de creencias, prejuicios y mitos que llevamos desde nuestra infancia, nuestro entorno y nuestras historias.


    —Yo no puedo entender, Cecilia, cómo Carla, la mujer de Diego, no sale a trabajar, sabiendo que los negocios de él no van bien. En vez de quejarse podría hacer algo, ¿no?


    —Por un lado es verdad lo que decís, Marcelo, pero qué querés que haga, pobre Carla, si él nunca quiso que ella trabajase… y la verdad no se me ocurre en qué podría trabajar…


    —¿De qué podría trabajar? Si ella se recibió de Diseñadora industrial. O sea, que el que tiene la culpa es él, Cecilia, dejate de hinchar… Si ella hubiera querido salir a trabajar, de alguna forma lo habría podido convencer. Me parece que en el fondo ella estaba cómoda con la vida que llevaba. Una cosa es lo que te decía a vos… pero para mí era una piola bárbara… ella no estaba ni está prisionera en su casa…


    —Esa es tu visión y la de ustedes, los hombres, de las mujeres que se encargan de las tareas de la casa y de los chicos, que son muchísimas y no son valoradas. Además, como si no conocieras a Diego… Es muy terco y es muy chapado a la antigua. Es un inseguro en el fondo, tiene miedo que Carla cobre vuelo.


    —Y bueno, entonces, Cecilia, ¿por qué no lo hablaba si se sentía tan infeliz?


    —Pero, Marcelo, ¿sabés las veces que se lo dije? Pero siempre me repetía que le resultaba imposible… que él no quería escuchar…


    Hemos tenido muchas conversaciones como estas sobre distintos temas que no son más que un reflejo de todas las Cecilias y Marcelos que habitan este suelo o de todas aquellas billeteras y carteras con más o menos dinero que batallan por llevarse una mayor tajada en la relación de pareja para cumplir sus deseos personales sin darse cuenta de que nada es gratis en la vida y sin consecuencias.


    Mujeres y hombres habitamos y compartimos el mismo planeta, los mismos continentes, los mismos países, las mismas ciudades, las mismas casas y tenemos —casi siempre— los mismos derechos y obligaciones. Pero entre el enunciado y la realidad, hay una distancia que a veces parece un abismo, esa diferencia que imponen valores, culturas y creencias que determinan lo que se conoce como un «rol esperado» para el hombre y para la mujer en la sociedad. Cuando se pone en juego lo que se espera, es donde «los derechos y obligaciones» de los géneros muestran sus diferentes facetas.


    Es un hecho que hombres y mujeres no son juzgados del mismo modo en sus actitudes ante el trabajo, el amor, el matrimonio, el éxito, el poder, el control, la autonomía, la independencia y, por supuesto, el dinero.


    A analizar eso nos abocaremos en este libro, intentando correr los prejuicios y captar los cambios que acontecen en la sociedad y en las distintas generaciones en relación al rol del hombre y la mujer, especialmente frente al manejo del dinero.


    El dinero no tiene un valor en sí mismo, sino que es un medio para cumplir objetivos y sueños en la vida, pero también es un «símbolo», y las conductas respecto de él expresan lo que no se puede decir con palabras: «el dinero habla», tiene voz y voto en nuestras vidas, en las relaciones con nuestros padres, con nuestros hermanos, nuestros amigos, nuestros hijos y en las relaciones de pareja.


    La importancia del dinero en las diferentes culturas es un reflejo de los valores y creencias que rigen el devenir de las personas. En la cultura oriental, el dinero no está rankeado en lo más alto respecto de las preferencias de elección de una pareja. Por el contrario, adquieren más importancia los mandatos religiosos y eso influye en las pautas de atracción sexual y amorosa. De manera muy diferente, en la cultura occidental, el dinero, que permite acceder a los privilegios de una determinada clase social, en general, tiene una trascendencia mayor, directamente vinculada con el culto que existe por los bienes materiales.


    En el caso de las relaciones de pareja, este culto del dinero y lo que se puede realizar a través de él, tiene que ver con años y años de historia que se va grabando en lo más intrínseco de nuestro ser. En la antigüedad, las mujeres, en su instinto de supervivencia, se veían atraídas por hombres fuertes, con poder y que pudieran dominar las fuerzas de la naturaleza: traer alimentos a través de la caza, defender a la tribu de los peligros del ambiente. Con el tiempo, el hacer fuego, cazar animales y dar protección se transformó en «hacer dinero», para poder conseguir los mismos sueños y necesidades en la era moderna, unido al prestigio de una persona.


    La mujer que estaba sujeta a un rol de cuidadora del hogar, que era quien criaba a los niños y se sacrificaba en pos del hombre, encontraba su lugar en el mundo en su hogar. El hombre se transformó en el «sustento» de la casa y la mujer en la administradora de ese sustento y la encargada de las tareas relacionadas con el hogar y la crianza de los hijos.


    Lo que podríamos llamar modelo «Hombre proveedor-Mujer ama de casa». Un hombre que cargaba la pesada mochila de mantener el hogar y una mujer que vivía encerrada en el mundo familiar.


    ¿Pero qué pasa cuando la mujer sale a cazar?


    La psicóloga Clara Coria es una de las referentes en materia del cambio de escenario que significó la entrada de la mujer al mundo del trabajo, pero las limitaciones que seguía teniendo para ejercer poder alrededor del dinero, para administrarlo, disponer de él y salir del círculo que la limita a manejar lo que la especialista llama «dinero chico» mientras que el hombre se ocupa del «dinero grande».


    Pero en este libro venimos a decirles que en una sociedad en cambio constante, eso también se modificó. Las mujeres son el principal ingreso de la mayoría de los hogares en los países desarrollados, y en la Argentina, en ciudades como la Capital Federal, están cerca de ser proveedoras en la mitad de las casas: superan ya a los hombres en algunos barrios como la Recoleta (52% de hogares con mujeres como principal ingreso, según datos del Instituto de Estadísticas de la Ciudad).


    Mujeres acostumbradas a manejar dinero que ya no dejan espacio para que se las limite a la «caja chica» y que ganan seguridad en la independencia que les da ese ingreso.


    Pero también ese escenario cambió a los hombres. En este libro hablaremos también de los hombres que ya no quieren ser Superman. Contradiciendo el mandato de que deben ser proveedores, impulsan a sus parejas a trabajar, tener independencia, aportar al hogar y desarrollarse profesionalmente. Estos caballeros fueron protagonistas de hogares o hijos de familias que se destrozaron por la pérdida de trabajo, la quiebra de una empresa o la desaparición del proveedor del hogar. No quieren volver a pasar por ese proceso y piden colaboración y ayuda.


    ¿Es inocuo para el hombre y la mujer manejarse con el dinero con uno u otro modelo? ¿Hay más armonía en un hogar que tiene como proveedora a una mujer o en uno que tiene como principal ingreso a un hombre? ¿La igualdad es posible o siempre hay un rol escondido de dominador en quien se encarga de manejar la «plata grande»?


    Una pareja sigue los principios de la «teoría del intercambio». El psicoanalista Erich Fromm en su libro El arte de amar dice que «el enamoramiento y el matrimonio después de la era victoriana se convirtieron en una mercancía humana regida por las mismas reglas del mercado de bienes y valores».


    Y en este sentido se determinan las relaciones de poder en la pareja, llevando a que uno lo ejerza sobre el otro o lo compartan, y en ambos casos hay que ver en qué grado. El dinero es un emergente de esta definición, una manera de ver en la práctica cuán pares son aquellos que se presentan como tales o cuánta independencia tienen y si esa independencia puede calificarse también como verdadera autonomía.


    Para que cada uno se pueda realizar como persona en una relación de pareja y complementar los distintos objetivos y ambiciones, resulta imprescindible comprender al otro, entender sus necesidades y su forma de ver la vida. De lo contrario siempre terminará «triunfando» uno por sobre el otro y detonando la base de confianza sobre la que se construye una pareja y que busca caminar a la par, sin dejar vencedores ni vencidos.


    Cuando un hombre que trabajó toda su vida se jubila y se deprime o se vuelve un cascarrabias en la casa, su pareja puede enojarse porque no disfruta del hogar donde ella pasa la mayor parte de su tiempo y tiene su «centro de operaciones». Pero lo que debe entender es que él ha debido desprenderse de todo lo que lo definió en los últimos 30 o 40 años, y reasignarle valor a las tareas puertas adentro del hogar y la familia no le será fácil.


    Una mujer que creció en un hogar que pasó serias necesidades porque el padre y único proveedor perdió su trabajo le asigna un valor a su independencia económica que puede ser inentendible para un hombre que quiere que afloje un poco con la carga horaria y se dedique más a los hijos.


    Mientras que si es el hombre el que viene de un hogar que atravesó ese tipo de crisis, seguramente entrará en conflicto con su mujer si ella quiere dejar de generar dinero y dedicarle unos años a la crianza de los chicos.


    Todo depende del cristal con el que lo miremos, y lo importante en este proceso es entender cuál es el cristal que tiene el otro. No hacerlo lleva a malos entendidos, situaciones que se dan por supuestas cuando no están nada claras, posiciones dominantes, engaños y frustración.


    ¿Cuán profundo es el cambio?


    El mayor protagonismo que ha cobrado la mujer en los últimos tiempos ha producido parejas con ideales más igualitarios respecto del rol de los géneros. Sin embargo, en la práctica se observan muchos resabios de roles pasados mostrando que todavía falta para que ambos sexos compartan una vida en pareja en igualdad y armonía.


    Nosotros también arrastramos nuestra mirada, y nos costó largas discusiones entender el rol de cada género y no transformar la defensa de la posición de mujeres y hombres en una batalla en cada reunión de trabajo.


    Al comenzar a escribir este libro y definir el modo en el que trabajaríamos, estuvimos de acuerdo en que buscaríamos casos reales para ejemplificar desde el inicio lo que queríamos decir, pero no pensamos en ese momento que después de cada reunión con un entrevistado terminaríamos nosotros en largos debates acerca de si hacía bien el hombre o la mujer en tal o cual actitud.


    Uno de los casos más conflictivos fue el de los hombres separados. El prejuicio mandaba para Cecilia que los caballeros se iban de su casa para ver a sus hijos un rato, dos veces por semana, y hacer vida de solteros relajados el resto del tiempo.


    Marcelo defendía a los hombres marcándole a Cecilia lo difícil que es la soledad, lo complejo de compatibilizar trabajo intenso con tiempo para los hijos, y la presión que significa sostener con el mismo ingreso una segunda casa, aun cuando la ex mujer trabaje. Y Cecilia no aflojó hasta que se encontró con los testimonios y las entrevistas que reflejan el impacto que tenía en los hombres el divorcio.


    Cuando se abordó la infidelidad financiera, Marcelo le intentó explicar a Cecilia su idea de que las mujeres finalmente salían bien paradas de esas crisis y tuvo que argumentar en extenso para hacerse oír. Cecilia lo cruzaba apenas expresaba la idea de lo «jodidos» que eran los hombres, relataba historias de empresas que fueron vaciadas para no ser divididas justamente con la pareja; casos de bienes registrados a nombre de sociedades anónimas para que no fueran compartidos en un divorcio… Pero después de escuchar una serie de casos, los dos constataron que además del dolor, la crisis y el sufrimiento que atraviesa una mujer que es estafada por su pareja, también hay un espacio para la recomposición personal, para el crecimiento y el desarrollo de costados que estaban ocultos o sometidos en las mujeres que, si, como decía Marcelo, terminan ganando.


    Como nosotros, los lectores abordarán este libro con sus prejuicios, su idiosincrasia, sus hábitos y sus relaciones de pareja… Lo interesante será contrastar esos prejuicios con lo que finalmente sucede en la mayoría de los hogares y de lo que muchas veces no se habla. Pero más interesante aún será permitirse como lector que esas ideas sean interpeladas con iniciativas, apuntes y consejos que buscan orientarlos en el manejo del dinero. Buscando que ese sea un espacio sano, de confianza y que permita el mayor y el mejor crecimiento personal de mujeres y hombres.


    Uno de los desafíos centrales para las billeteras y las carteras de nuestros lectores es el de combatir la necesidad de batallar con el sexo opuesto para llevarse una mayor tajada de la relación de pareja en pos de cumplir los deseos personales, sin tomar dimensión del costo que pagarán por limitar, postergar y coartar el camino del otro.


    En estas páginas encontrarán historias de jóvenes que empiezan a dar sus primeros pasos en el mundo laboral y se debaten entre gastar su dinero hoy o ahorrarlo para llevar adelante un emprendimiento, siempre cargando con la mochila de intentar superar los errores de sus padres. También hay historias de parejas jóvenes que luchan por un ideal más igualitario, donde ninguno se sienta atrapado en una lucha de poder. Parejas más establecidas que intentan combatir sus propios prejuicios y mitos sobre el manejo del dinero.


    Hablaremos de las parejas a las que les cuesta hablar y comunicar sus necesidades y cometen infidelidades financieras para paliar sus insatisfacciones existenciales y terminan envueltos en un dilema aún mayor. Y también nos dedicaremos a los hombres y mujeres que se quedan solos y solas en la mitad de sus vidas y deben rehacer el camino para poder andar, marcados por el temor de volver a fracasar y perseguidos por el recelo que les dejó la fallida experiencia pasada.


    Como también de la difícil tarea de intentar criar hijos en pie de igualdad respecto del manejo del dinero, pero sin chocar con las experiencias propias y los mitos respecto del rol de hombres y las mujeres en la vida adulta. Y trataremos el caso de las parejas adultas que deben encarar la etapa pasiva y volver a convivir en un mismo espacio la mayor parte del día.


    Las distintas etapas de la vida plantean sus propios desafíos y requieren respuestas diferentes. Pero las cuestiones a resolver son siempre las mismas: el deseo de ser autónomo, para poder desarrollarnos en armonía y sin límites, ni condicionamientos ni frustraciones. O por lo menos sin los que nos imponemos nosotros mismos cuando actuamos de manera reactiva condicionados por el temor, la falta de compromiso o presionados por mandatos culturales.


    En esta nueva sociedad, el rol en relación al dinero también es central en lo que se llama parejas ensambladas que deben amalgamar en una nueva vida en común historias con patrones de conducta diferentes y viven en el medio del choque cotidiano entre lo tuyo, lo mío y lo nuestro, más nuestros ex y todo lo que eso implica, de eso nos ocuparemos. Descubrimos que este tema es especialmente delicado/ríspido cuando las parejas que convocamos para que relataran su experiencia y pudiéramos citarlas en sus dificultades, búsquedas y aciertos, todas se negaron a participar porque no se sentían cómodas hablando públicamente del tema.


    Vamos a tratar de entender la diferencia entre independencia y autonomía; buscando el modo de que en la billetera y en la cartera entre la receta para poder ser libres y tomar decisiones personales emancipándonos de nuestros propios miedos, prejuicios y de los mandatos familiares y culturales para vivir una vida plena, siempre encontrando el límite en el respeto por el otro.


    De que los hombres y las mujeres sean quienes quieren ser depende buena parte no sólo de la armonía de la vida en pareja, sino de la armonía de la sociedad.


    En toda familia hay secretos o tramas subterráneas que pueden transformarse en arenisca o en una piedra difícil de esquivar, de acuerdo a cómo lo presentemos. La confianza y la necesidad de flexibilizar las diferencias son parte de un conocimiento y un aprendizaje. El dinero sigue hablando, aunque está diciendo cosas diferentes sobre la mujer, el hombre y las relaciones humanas en los distintos momentos de la vida, y esos son los caminos que pretendemos explorar contando historias reales que reflejan lo que puede pasar en cualquiera de nuestros hogares, los de nuestros amigos, los de nuestros hermanos o los de nuestros padres y reflexionando sobre ellas, para tratar de entendernos a nosotros mismos, a los de nuestro género, a los del sexo opuesto, a los de generaciones anteriores y posteriores, en busca de una vida más armoniosa para todos.


    Hagamos el intento en estas páginas…

  


  
    1


    SOLOS Y SOLAS. LAS DIFERENCIAS DE MUJERES Y HOMBRES AL LLEGAR AL PRIMER TRABAJO, AL PELEAR EL SALARIO Y AL DECIDIR PONER EN MARCHA UN EMPRENDIMIENTO. LOS MIEDOS Y LAS FORTALEZAS DE CADA UNO. LOS ERRORES MÁS TÍPICOS EN EL INICIO DEL MANEJO DEL DINERO SEGÚN EL GÉNERO.


    Independientes, invertir en experiencias


    El mundo de las relaciones laborales los estudia para tratar de entender cómo lograr incorporarlos a la relación de dependencia, el mundo del consumo masivo evalúa cómo capturar su atención, y aquí trataremos de entender cómo se relacionan con el dinero los protagonistas de la Generación Y o Milenials. ¿Mujeres y hombres son pares en esta generación? ¿O mantienen las diferencias de género que la cultura de las generaciones anteriores les transmitió?


    Estos jóvenes que nacieron en los 80 y los 90, a quienes no les interesa permanecer en un trabajo hasta obtener el reloj de oro ¿le huyen al compromiso de un empleo? ¿O en realidad de lo que intentan escapar es de la historia de sus padres? ¿Por qué tomar como modelo a alguien que pasó años en una oficina o una fábrica que los expulsó en alguna de las crisis que atravesó el país y los dejó fuera del sistema como si fueran descartables? ¿Por qué repetir la historia de una mujer que dejó su carrera cuando llegaron los hijos y con el divorcio pasó a depender de lo que podía mendigarle a su ex?


    ¿Es peligroso o es una ventaja tener la flexibilidad de cambiar de empleo, probar proyectos personales o tomarse un año sabático sin tener en claro qué será del futuro?


    Cuando empecé a estudiar diseño en la facultad ya tenía en mi agenda empezar a trabajar. Era mi preocupación para poder recortar los gastos que le generaba a mi madre ayudarme, ya que estaba viviendo sola en un departamento que ella me regaló.


    Para mí era una obligación alivianarle la carga a mi mamá. Claro que más de una de mis amigas me veían un poco tonta cuando teníamos apenas 20 y yo no iba a un bar para no gastar plata y para no estar agotada al día siguiente en el trabajo. La mayoría de ellas vivían en ese momento de la ayuda de los padres. Pero las mismas que me criticaban en ese entonces son las que ahora me felicitan por mis logros.


    ¿Qué logros? Bueno, yo no lo vivo tan así pero es cierto que los que me rodean lo destacan. A pesar de no tener 30 años tengo una carrera, un trabajo en relación de dependencia y un emprendimiento propio en el que estoy poniendo muchas fichas para que sea mi empresa en el corto plazo. Hoy puedo vivir bien y viajar con mis ingresos y trabajo en lo que a mí me gusta, así que el esfuerzo rindió sus frutos.


    El camino al negocio propio estuvo siempre en mi cabeza. Te diría que cuando empecé a trabajar me identifiqué mucho más con las dueñas de la empresa que con mis pares. Puede ser que el hecho de que fueran mujeres y jóvenes haya ayudado: Pero para mí lo importante era que eran emprendedoras, que venían de una clase media más o menos acomodada, tenían su familia y manejaban sus tiempos. Esa posibilidad de adaptar el trabajo a mi agenda, y no que fuera al revés, es una de las cosas que más me sedujo.


    Yo podía ser como ellas y no sólo una empleada. Por eso empecé a darle vueltas a la idea de hacer mi camino propio casi desde el minuto uno en el que entré a ese que fue mi primer trabajo: una fábrica de carteras de cuero de calidad que se destaca por el diseño y la innovación en materia de moda.


    El camino no fue sencillo, tuve que armar un plan y buscar una mano que me ayudara. Bueno, en realidad, más que una mano lo que necesitaba eran unos pesos y allá estuvo mi mamá para poner el hombro y abrir la cartera. Ella fue un pilar fundamental para que yo además de empleada sea proveedora de la marca en la que trabajo y de otras firmas de diseño.


    ¿Qué hago? Tengo una fábrica de bijouterie y accesorios a façon que vendo al por mayor a otras marcas. Sí, a mis amigas siempre les gustan mis aros y mis pulseras y me quieren comprar, pero mi objetivo nunca fue hacer algo y salir a venderlo entre mis conocidos, fueran tortas, computadoras o aros. Desde el minuto uno pensé este proyecto como una empresa que tiene que ser rentable, poder crecer y catapultarse.


    Mi fuerte es el diseño, es donde tengo mayor formación, así que pensé primero en qué podía diseñar y producir con una inversión baja porque el presupuesto eran 1.000 pesos que me prestaba mi mamá y que estaba claro que eran un préstamo y no un regalo. Aposté a la bijouterie y hasta tuve una estrategia de marketing a medida.


    ¿Cuál? Puede que sea la parte menos profesional del asunto, pero la verdad es que me resultó: compré los primeros materiales con la plata que me dio mamá y armé unos aros muy llamativos que me puse para ir a la oficina. El plan era que llamaran mucho la atención de mis jefas. Mi estrategia era que si me decían: «Qué lindos aros», yo respondería: «Los hice yo, querés que te los haga para vender en el local?…» Con cara de ¡se me acaba de ocurrir! y todo. Hasta ensayé con mi mamá varias veces cómo respondería y el tono casual con el que debía decir: «Te los puedo hacer para vender en el local…» Fue la frase que llevé en la cabeza todo el camino a la fábrica ese día. Jajaja. Pero resultó y ¡acá estoy!


    No me pregunté muchas veces por qué tenía esta inquietud, me pareció natural. Pero si miro hacia atrás, una de las cosas que no quiero es repetir el modelo financiero de mi casa. Crecí en una familia donde si bien mi madre tenía capacidad económica porque había heredado dinero y fue el sostén de la casa cuando a mi papá le fue mal en sus negocios, ella no tuvo verdadera independencia. El dinero era de ella, pero las decisiones las tomaba mi padre. Él se equivocó y ella sufrió las consecuencias.


    Mamá fue el motor en casa desde que a papá le fue mal con su empresa en los 90, y además de ser el sostén económico fue un ejemplo de lo que no quiero hacer en mi pareja. Las cuentas, cuanto más tiempo estén separadas, mejor. Si con mi novio compramos una casa juntos, aportaremos los dos, el que tenga más aportará más, no me considero avara con el dinero. Sin embargo tengo en claro que no pondría los fondos de la pareja ni los míos en el proyecto del otro sin pedir rendición de cuentas. Es un esfuerzo, hay que involucrarse y tomar decisiones que pueden ser conflictivas, pero es lo más sano en el largo plazo.


    Sí, ya sé, en la lógica de mis padres el día que mamá dijo que no ponía más fondos en el proyecto fallido de mi papá se terminó la pareja… Y si mamá hubiera puesto límites antes, la pareja se habría terminado antes también. Mi mamá de alguna manera apoyó negocios insólitos aunque sabía que era un error para evitar un conflicto y una separación… Pero a mí no me interesa tener una pareja que se sostiene sólo si uno acepta las condiciones que pone el otro. Si llego a esa instancia, me separaré.


    La de Gabriela es la historia de una chica de 27 años que refleja el espíritu de las mujeres de esta generación, que ponen un altísimo valor a la independencia. ¿Independencia de qué? Independencia de todo. De su trabajo, de su familia, de su pareja. Si tienen pareja, usan cuentas separadas; si tienen un empleo en relación de dependencia, piensan en el negocio propio, tienen agenda propia y una vida financiera taylormade (hecha a medida), donde las necesidades personales y la búsqueda de un lugar en el mundo definen el camino en términos económicos mucho más que los mandatos culturales que condicionaron a generaciones anteriores a comprar un auto primero, una casa después, y a vivir toda la vida de un salario en relación de dependencia esperando que al momento de jubilarse le dieran una plaqueta o un reloj de oro por los años vividos dentro de la compañía.


    No es casualidad lo que le sucede a estos jóvenes que hoy transitan sus primeros empleos o montan sus primeras empresas. Son hijos de familias que sufrieron la brutal crisis de empleo que tuvo la Argentina en la década del 90, que elevó la desocupación en la primera etapa del 2000 a más del 20%, pero que en el sector industrial se hizo sentir profundamente desde mitad de los años 90. La generación que vive en estos tiempos sus primeros años de trabajo vio en muchos casos cómo sus padres proveedores quedaron fuera del sistema uno, dos, tres y más años. Y cuando llegó la recuperación económica estaban fuera de training, tenían una formación desactualizada para las nuevas tecnologías que utilizaban las fábricas y eran «viejos» de 45 años.


    Como Gabriela, muchas jóvenes que ingresan en esta etapa al mundo laboral y al manejo del dinero son hijas de hogares en los que la madre ama de casa y desentendida de los temas económicos vio cómo esa actividad que funcionaba casi como un entretenimiento para tener unos pesos propios se transformaba en el ingreso principal de la casa. Muchas madres que limitaban su manejo del dinero a lo estrictamente hogareño se transformaron en el principal ingreso del hogar. En la Argentina, más del 40% de los hogares de clase media tienen como principal aportante a una mujer después de la crisis de 2001.


    Esta generación también tiene «modelos positivos», pero son bien diferentes de los que existían hasta 2001. La generación de Gabriela no fue a la facultad endiosando a los CEO de grandes empresas nacionales o multinacionales, sino que se formó en tiempos en los que las referencias eran los emprendedores exitosos. Los modelos de esta generación son los exitosos fundadores de Officenet, Andy Freire y Santiago Bilinkis, el creador de Mercado Libre, Marcos Galperín o el de la multinacional de software Globant, Martín Migoya. En ese club están las diseñadoras Jessica Trosman o María Cher; la fundadora de Grupo S&N, una red de servicios para empresas que tomó a las secretarias ejecutivas como sus socias estratégicas, Anne Marie Richard,y también Inés Bertón que desarrolló una compañía internacional de tés. Son algunos entre otros tantos que antes de los 40 se alejaron del camino tradicional, abandonaron el mandato de una carrera ortodoxa, un empleo en una multinacional prestigiosa y apostaron a su camino.


    Los valores de referencia de estos grupos son:


    a) la libertad,


    b) la creatividad,


    c) la independencia y


    d) la cooperación.


    
      
        
      

      
        
          	
            El negocio es el resultado, el dinero es una medida del éxito, pero es secundario.

          
        

      
    


    Lo importante es la creación de valor y la trascendencia, más que la ganancia económica. El uniforme de estos referentes del éxito para las nuevas generaciones es una muestra importante del cambio de paradigma. Ni hombres ni mujeres usan traje. Visten remeras y jeans y las mujeres se permiten todos los accesorios que deseen para mostrarse femeninas y a la moda, en contraposición a la generación de sus madres que usaban traje sastre para parecerse a los hombres cuando se insertaban en el mundo del trabajo.


    La Argentina tiene uno de los índices más altos de creación de empresas nuevas y de emprendimientos. Y las mujeres en particular ocupan un espacio importante en términos globales. El Global Entrepreneurship Monitor de 2007 mostró que en dos años el país saltara del 14º al 8º lugar en el ránking mundial de emprendedoras. El primero y segundo puesto del ranking lo ocupan Perú y Tailandia, y por debajo de la Argentina figuran Brasil, en el 7º lugar y Chile en el 9º.


    El dato demuestra además que se trata de un fenómeno regional, y no sólo local. Pero que se presenta fuertemente en la Argentina, donde el 14% de las mujeres adultas está relacionado con un emprendimiento.


    Los hombres no quieren ser Superman


    El escenario de las mujeres independientes tiene como coprotagonista al hombre, que admira a los que logran buenas sociedades. No se trata de jóvenes que no quieran la independencia, por el contrario, le asignan un altísimo valor a esa idea igual que las mujeres. Pero lo que se juega en ellos como un nuevo valor es el de las asociaciones o sociedades. Creen que sus padres quisieron jugar a que eran Superman, todo lo podían, todo lo resolvían solos, ellos absorbían toda la carga. Pero a diferencia de Superman, eran simples mortales, muchas cosas pudieron salirles bien pero en tantas otras fallaron por errores propios y a veces por circunstancias ajenas a ellos. Cuando tuvieron que asumir las consecuencias de algún error de cálculo en sus acciones, todo se desmoronó.


    ¿Qué sociedades? De todo tipo. Con otros emprendedores, para llevar adelante un proyecto potenciando lo mejor de cada uno, pero también repartiendo las responsabilidades y la carga. No quieren tener una megaempresa si eso les impide tomarse el tiempo necesario para hacer un largo viaje, por ejemplo. También quieren sociedades cuando piensan en una pareja, creen que es mejor que esté al lado, que empuje el carro junto a ellos y no que vaya sentada en el carro mientras ellos hacen el esfuerzo. Así también en el hogar la carga de responsabilidades se reparte, y si ellos fallan, la mujer podrá sostener el hogar, aunque sea por una situación temporal. Prefieren saber que pueden apoyarse en alguien, antes de querer protagonizar el rol de superhéroes.


    No es casual ni aparecida de la nada la búsqueda de estos jóvenes que quieren compartir responsabilidades o creen que haciéndolo, las cosas serán mejores para ellos, pero también para los demás. En muchos casos, son muchachos que vieron a sus padres pasar de ser proveedores a ser desempleados. O, como en el caso de Carlos, que perdió a su padre en una tragedia y vio cómo su madre tuvo que pasar a la fuerza de ser una ama de casa desentendida de la economía a tener que actuar como una empresaria. A Carlos, como a sus hermanos, le quedó grabada en la cabeza la amarga idea de que su padre vivió sólo para trabajar y no disfrutó ni de su familia ni de sus logros. Por más que valoren el esfuerzo realizado, no quieren repetir el modelo.


    Desde que empecé a trabajar a los 17 años me concebí como un emprendedor independiente. La relación de dependencia no va con mi estilo de vida, porque implicaría ponerle un techo a mis libertades, a mis tiempos y también a mis aspiraciones económicas.


    Nunca me resultó difícil y siempre estoy buscando oportunidades, pero me cuesta comprometerme totalmente con el trabajo y consolidar los proyectos que emprendo.


    Me falta planificación de largo plazo y tiendo a dejar todo para último momento porque priorizo el plan, la oportunidad que me surge hoy. Ya sé, te imaginás que cada vez que tengo que trabajar y me surge una salida postergo el trabajo… No, te equivocás. A veces es un viaje con amigos, pero muchas otras es un nuevo negocio. Estoy siempre buscando un nuevo incentivo, pero hace unos años me di cuenta de que esa es una manera de huirle a las responsabilidades que tengo que asumir hoy.


    ¿Qué me falta? Una pareja y un socio. O el ideal, una pareja que se complemente conmigo en la empresa familiar. Me hace falta compartir responsabilidades y muchas veces un socio puede tener una realidad distinta económica, familiar o personal que hace que los objetivos que le pone al negocio no sean los mismos que le pone uno. Para mí el modelo perfecto sería que mi socio sea mi pareja. Como le pasó a mi amigo Miguel, que hoy tiene 35 años y una fábrica de muebles consolidada y creo que parte de sus logros es que encontró mucho apoyo en su mujer. Él es muy bueno en detectar tendencias, hacer siempre lo que se pone de moda y creció mucho, pero su mujer lo apoyó en sus puntos débiles y está tan al tanto del porvenir del negocio como él.


    Sí, claro que en esta historia mía hay algo de no querer repetir historias pasadas. Mi padre logró tener una posición acomodada, tenía negocios agropecuarios y montó además una distribuidora de indumentaria a nivel nacional, él se encargaba de todo, era el proveedor y todo lo controlaba, pero falleció cuando yo tenía 13 años.


    Es una obviedad decir que fue una tragedia, pero lo peor fue que en medio del dolor, mi mamá tuvo que hacerse cargo de negocios de los que no tenía idea cómo manejar. Mi padre nos dejó un buen pasar, pero nos faltaron experiencias, tiempos juntos y creo que a él también le faltó disfrutar lo que había conseguido. Estaba más concentrado en crecer económicamente que en vivir mientras eso le pasaba. No quiero que eso me pase a mí, no quiero que la vida se me vaya trabajando.


    La historia de Carlos refleja la manera de ver la vida de los jóvenes de menos de 30 años que están haciendo sus primeras armas en el mundo de los negocios y tienen muy en claro cuál es el modelo que no quieren seguir más que saber cuál es el que quieren aplicar. Le huyen al hombre Superman que todo lo resuelve solo, que es proveedor de su casa, que decide todo y es responsable único del bienestar de los que lo rodean.


    La independencia de los hombres de esta generación pasa por lograr despegarse del mandato cultural que les asigna la responsabilidad de conseguir el dinero para su sustento y el del hogar.


    
      
        
      

      
        
          	
            Así como las mujeres se liberan de depender de un hombre que todo lo resuelve y que detenta el poder, los hombres se liberan de la carga que supone esa responsabilidad.

          
        

      
    


    El modelo al que le huye esta nueva generación está muy bien identificado en el libro de la década del 90 escrito por Clara Coria, El sexo oculto del dinero. La autora cita a un hombre que expresa:


    La mayoría de nosotros dedicamos la mayoría de nuestro tiempo útil a ganar dinero. Decimos que es un medio cuando, en realidad, en la vida práctica de todos los días nos dedicamos a hacerlo, a obtenerlo. Esta loca carrera puede terminar en que un día se nos acabe la vida y nos hayamos repetido durante 30 años que lo teníamos como un medio y en la búsqueda de este medio nos gastamos la existencia. Uno se desgasta en la búsqueda y yo mentiría si dijera que es un medio para hacer lo que quiero cuando de la mañana a la noche me dedico a hacer dinero…


    Los jóvenes de hoy entendieron que ser el proveedor de la casa no sólo tiene beneficios sino también perjuicios, producto de las connotaciones inconscientes y sociales que implican ocupar ese rol. Son jóvenes que crecieron en una sociedad donde sus padres, sus tíos, los padres de sus amigos, perdieron el trabajo, quebraron por alguna de las crisis cíclicas que atraviesa la economía y terminaron sintiéndose inseguros, deprimidos, desdibujados en su rol y sin encontrar qué lugar ocupar.


    Los hombres que tienen como referencia los jóvenes de esta generación son aquellos que quedaron encerrados en una exigencia terrible y una trampa: la de mostrar siempre una potencia inagotable, la exigencia de ser Superman. Y, como Superman, mostrarse siempre listos, sin mostrar las molestas debilidades humanas. Tenían que ser la cara del éxito garantizado. Así terminaron dejando su autoestima adherida al deslumbrante y frágil poderío del dinero. Y se hicieron añicos ellos, sus empresas, sus carreras y sus familias cuando fallaban en esa misión.


    
      
        
      

      
        
          	
            Por eso decimos que las mujeres bregan por la independencia económica y los hombres van en busca de sociedades que los contengan.

          
        

      
    


    
      
        
      

      
        
          	
            Así como las mujeres de esta generación quieren tener voz y voto en términos económicos, los hombres buscan compartir responsabilidades. El objetivo es en pos de una sociedad más sana, aunque no siempre se logra.

          
        

      
    


    Quieren ser independientes, pero ¿son verdaderamente autónomas o esa independencia existe sólo en la superficie?


    El libro Lost in Transition: the dark side of emerging adulthood, dedicado a investigar las dificultades a las que se enfrentan los jóvenes en la actualidad así como las causas y consecuencias, tanto a nivel individual como para la sociedad en su conjunto, escrito por el experto Christian Smith, señala algunas de las contradicciones en las que cae esta generación de independientes y resalta como el dilema más importante el temor de «comprometerse en proyectos de vida a largo plazo» de esta gene­ración.


    El ideal al que aspiran los jóvenes del milenio puede hacer agua debido a la falta de confianza en su capacidad para establecer compromisos y relaciones duraderas. En lo que respecta al dinero esto puede tener consecuencias no siempre deseables. Una de las características de esta generación es la dificultad de anticiparse a los cambios que van a venir. El ideal de vivir el hoy los deja muchas veces sin posibilidades de afrontar el mañana.


    Un lugar donde se visualiza este dilema claramente es en relación a los proyectos personales que quedan en el tintero porque en el modelo de vivir el hoy, estos jóvenes postergan todos los esfuerzos que puedan aparecer para enfrentarlos el día de mañana.


    Gabriela, cuya historia contamos al inicio de este capítulo, nos explicó cuando la entrevistábamos que podría ampliar su negocio y para eso necesitaría una pequeña inversión, pero todavía no ha juntado esos fondos. Sin embargo, la misma joven independiente se va todos los años de viaje al exterior porque prefiere «invertir en experiencias». Lo cierto es que esa lógica de invertir en «experiencias» la aleja de la verdadera opción de ser autónoma.


    Carlos, el otro joven que nos relató su historia, también atraviesa una situación similar con la organización de su empresa propia y termina evaluando nuevos negocios en los que pretende invertir o que podrían aumentar sus ganancias, pero no se detiene nunca a mejorar la organización y la eficiencia de la empresa que ya administra. Mira el día a día de hoy y posterga el trabajo de fondo que le permitiría crecer de manera más ordenada y eficiente en el futuro.


    Mientras que expresan: «No me interesa planificar el futuro», aseveración ligada al carpe diem, en realidad lo que quisieran decir es: «Tengo miedo de asumir un compromiso a mediano y largo plazo».


    
      
        
      

      
        
          	
            Los jóvenes independientes esconden el miedo al fracaso en su decisión de vivir el hoy.

          
        

      
    


    Se comportan como si el futuro fuera algo sumamente lejano que no va a llegar nunca y se quejan por la falta de oportunidades para sus proyectos. Eligen como representante de sus imposibilidades de proyectarse a sus familias, al contexto macroeconómico del país o del mundo. Y pocas veces asumen que no dedicaron ni tiempo ni esfuerzo a conseguir el objetivo buscado porque estaban ocupados viviendo el hoy.


    Sin embargo, como todos sabemos, el futuro está a la vuelta de la esquina. No nos referimos necesariamente a la vejez, sino a los objetivos y deseos que de manera inevitable van apareciendo a lo largo de la vida. Quienes no ahorran y deciden «vivir al día», ejercen su libertad, pero deben saber que eso expresa muchos temores internos y que podría ser la causa de muchas limitaciones y ataduras futuras. Quienes no quieren dejar de vivir el hoy se exponen a estar desperdiciando la posibilidad de alcanzar lo que quieren verdaderamente mañana.


    En la encuesta que realizamos para escribir este libro, el 100% de los jóvenes independientes, menores de 30 años, consideró que tenía las herramientas suficientes para lograr los objetivos económicos que se fijaba como metas en la vida y pusieron hincapié en la formación profesional y las habilidades personales que tenían para lograrlos.


    Además, el 80% de los jóvenes consultados tiene en consideración poner en marcha un emprendimiento. Se sienten capacitados para hacerlo profesionalmente, aunque encuentran dos barreras: la inexperiencia es una limitación para el 40% de los casos y el 40% no tiene fondos suficientes para hacerlo.


    El 60% de este grupo señaló entre los tres objetivos para los cuales era necesario el dinero, el ocio o cosas relacionadas al ocio, como viajar o el placer.


    Quieren independizarse, poner en marcha un emprendimiento, dicen estar capacitados para eso pero… no tienen fondos suficientes. Son los mismos que se fueron de viaje o se compraron regalos con sus primeros ingresos y que ponen como uno de los tres destinos de su dinero el ocio. Estos jóvenes son independientes pero no siempre logran ser autónomos. Ese modelo de vivir el hoy sin pensar en el día de mañana es en muchos casos la trampa de su autonomía.


    El 50% cree que las barreras pueden llegar a aparecer en el contexto, en la economía nacional más específicamente. Todos atravesaron como hijos la crisis del 2001 y es el momento de quiebre de la economía que más presente tienen, nunca ven limitaciones personales. Dicen que no quieren ocupar el lugar de Superman que ocuparon sus padres, pero en su gran mayoría se presentan como si lo fueran. ¿Si no toman ninguna previsión para el futuro es porque creen que todo lo pueden?


    La búsqueda de la independencia se hace presente al ver el destino de los primeros ingresos. El 30% reconoce que con sus primeros salarios se fue a vivir solo, pero el 60% de las respuestas se dividió en tres grupos iguales que gastaron el dinero de sus trabajos en cosas que querían hace tiempo, compraron regalos o se fueron de viaje.


    
      
        
      

      
        
          	
            Premios primero, previsión después… aunque el después no llega nunca.

          
        

      
    


    El 67% de los jóvenes encuestados proviene de hogares donde padres y madres trabajaron a la par. No son hogares con el hombre como el proveedor tradicional desde los números, aunque arrastraron las exigencias culturales de cada rol. De hecho, el 30% de los casos señaló a los padres como los referentes a los que no se querría parecer en materia financiera.


    El 86% asegura que no le incomodaría o le daría igual si la pareja ganara más que él o ella; y el 71% dice que aunque el otro ganara más, compartiría la administración del dinero.


    ¿Pero qué pasa entre el dicho y el hecho? En la práctica, los que están en pareja dentro de los consultados, en la mayoría de los casos explica que administran el dinero de manera individual y reparten los gastos obligatorios en partes iguales. Nada de romanticismo antiguo, si vamos a comer afuera, cada uno paga su parte es el lema de estos jóvenes. Si alquilan un departamento para vivir juntos, cada uno paga la mitad del alquiler y los gastos fijos, y es libre de hacer con lo que le sobra lo que le plazca.


    Pero así, si los ingresos de los dos integrantes de la pareja no fueran parejos, uno podría tomarse unas vacaciones de lujo y el otro pasar un verano en ese mismo departamento que alquilan, tomando sol en el balcón. ¿Cuánto funcionaría una pareja así? La respuesta es simple: sólo mientras que los ingresos de los dos fueran parejos, si uno de los dos despega económicamente del otro o uno de los dos queda desempleado y sin ingresos temporariamente, el conflicto aparecería en cuestión de días.


    El 43% de los encuestados asegura que opta por este modelo donde los gastos obligatorios se pagan mitad y mitad y cada uno administra libremente lo que le sobra sin rendir cuentas a la pareja. Sin embargo, en la misma encuesta uno de los datos más llamativos que encontramos entre las respuestas de este grupo de jóvenes es que el 80% respondió:


    
      
        
      

      
        
          	
            «A veces» o «siempre» el dinero es un instrumento de poder en la relación.

          
        

      
    


    El dinero finalmente no es neutral. Según Richard Emerson, el poder de una persona reside en su relación de dependencia con otra; si dos personas no son dependientes en la misma medida, la menos dependiente tiene una ventaja de poder sobre la más dependiente.


    Este tema lo seguiremos viendo a lo largo de los próximos capítulos en los que se evalúa la relación de hombres y mujeres en distintos momentos de la pareja o de la ruptura de la misma. Sin embargo, un punto a señalar en este capítulo es que si bien este grupo sigue considerando que el dinero ejerce poder, las mujeres que lo conforman están dispuestas a ejercerlo. La historia de Gabriela lo demuestra. Ella gana su dinero, tiene su propia casa y no acepta que su pareja tome decisiones sobre lo que son sus bienes. Ella tiene voz y voto.


    Hasta ahora la idea de que el dinero asignaba poder era un sinónimo de que el hombre tenía poder por ser el proveedor o el controlador del dinero que ingresaba al hogar.


    
      
        
      

      
        
          	
            Para esta generación el dinero ejerce poder, pero el que detenta ese rol puede pertenecer a cualquiera de los dos géneros.

          
        

      
    


    Esta es la principal novedad de este grupo, y la historia de Gabriela es un reflejo de ese nuevo formato, que no duda en demostrar que de sus finanzas se encarga ella y aclara que no pondría en juego su dinero por el proyecto de su pareja.


    Independencia y autonomía. Parecidos y diferencias


    La independencia económica es condición necesaria pero no suficiente para ser autónomo económicamente y muchas veces esta generación cae en esa trampa.


    
      
        
      

      
        
          	
            Ser económicamente independiente es poder sostener la vida con el dinero que acumulamos o generar los ingresos necesarios a través del trabajo.

          
        

      
    


    Sin embargo:


    
      
        
      

      
        
          	
            Ser económicamente autónomo es poder disponer del dinero según el criterio propio; sentirse con el total derecho a poseerlo y por lo tanto administrarlo o gastarlo sin ningún tipo de culpas o limitaciones.

          
        

      
    


    Alguien que tiene un trabajo es independiente, pero si no tiene fondos para poder afrontar unos meses sin empleo para renunciar y poner en marcha un proyecto propio, no es verdaderamente autónomo. Puede ser independiente de su pareja o de sus padres, porque tiene ingresos propios, pero es absolutamente dependiente de ese empleo que posee.


    Si el sueldo que gana, sea mujer u hombre, lo gasta por completo, en vivir día a día, alquilar un departamento y mantener un pequeño auto, la posibilidad de dejar ese trabajo porque no le gusta y probar con su emprendimiento propio o tomarse unos meses para poder dar unas materias que quedaban pendientes en la facultad, será imposible porque no hay fondos de emergencia que le permitan afrontar ese escenario. Aunque no es un tema de dinero, es un tema de cómo administrarlo, porque con el gasto del auto y compartiendo el alquiler de la vivienda, probablemente el fondo estaría ahí, disponible para que se manejara de manera autónoma.


    Como vemos, tener «autonomía económica» debe interpretarse como poder contar con la «discreción» y la «capacidad» de tomar decisiones económicas sobre las cuales los otros pueden o no estar de acuerdo.


    
      
        
      

      
        
          	
            Conseguir independencia financiera entonces es mucho más simple que conseguir ser realmente autónomo.

          
        

      
    


    Ser autónomo exige voluntad de cambio. El ser autónomo es un verdadero valor y debe considerarse como tal, así como consideramos otros valores, como conseguir un buen trabajo, formar una familia, educarnos y, fundamentalmente, elevarnos como personas.


    Para tener en cuenta, seas hombre o mujer, hay que saber que la autonomía empieza a decrecer o perderse a medida que los caminos y las decisiones que tomamos se van pareciendo cada vez más a la opinión de aquellos otros que tienen la posibilidad de impedirnos tomar una decisión.


    ¿Quiénes o qué nos limita? El contexto social y las normas imperantes, siempre. Para los jóvenes puede ser que no sea obligatorio seguir el mandato de comprar un auto o una casa, que eran los condicionantes de generaciones anteriores, pero están presos muchas veces de tener el último equipo tecnológico, hacer un viaje lo más exótico posible o comprar ropa con la mayor cantidad de etiquetas de moda que se pueda ostentar.
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